
NOTA ACERCA DE UNAS PIEDRAS TALLADAS 
DE ASPEGTO PREHISTORIGO 

Procedentes de Mitla, Est. de Oaxaca 
POR E:L 

LIC. ELFRGO ADAN 

Cú:-.ro u,I~GARO::-< LAS PIEDRAS AL MusEo.:-El Sr. Prof. LcmisCapitán 
regaló en el presente afio al Museo Nacional una colección compuesta de, 
23 piedras talladas recogidas en Mitla, Estado de Oaxaca, que hoy secon· 
servan en el Departamento de Prehistoria. Dichas piedrasse encontraban a 
flor de tierra entre las famosas ruinas de la civilización zapoteca, y todos los 
sabios que las han visitado, entre ellos los Dres. Boas y Sologuren, han re· 
cogido algunas de estas piedras. 

Coxmcm:--:Es DEL YACTMIRN'ro.-Rn el caso que nos ocupa no se cono. 
ce el yacimiento geológico y sólo puede hablarse de las condiciones mencio· 
nadas ele hallazgo que hacen presumir que las piedras fueron llevadas allí 
posteriormente a la construcción de Jos palacios de Mítla. El Prof. Enge· 
rrand, investigando si en los alrededores había algttna industria comparable, 
examíuó las capas de conglomerados qt1e afloran en las márgenes del Río de 
Mitla, y no encontró ningún ejemplar. · 

NATURAr.EZA MlNERAJ,ÓGICA.-Respecto a la naturaleza mineralógica 
de los ejemplares podemos decir que son fragmentos de una roca siliéosa, 
excepto un raspador (racloír) que es sílex; ninguno presenta pátina y su 
textura'. es sacaroidea.· 

DESCRIPCIÓN DE r.AS PIEDRAS,:_ En su mayor parte presentan sefía!es ·· 
de utilización y tienen vagamente .el aspecto de las industrias :t}eolíticas J)ri• . ·. 
mitívas. Su tamaño es variable, siendo las menores como de una pnlg;ada y 
las mayores del tamaño del puijo. Las fotografías que figurán en el texto 
están tomadas al tamaño natural. P'ara facilitar 1a descripción dividiremos· 
nuestros ejemplares, atendiendo a la forma y ala utiHZ.ación probable, en7 
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N úcleos o perctttores; 6 Raspadores; 3 Puntas de tipo musteriano: 1 Grattoir: 
.. ,1_ .Eclat Levadois; 5 As ti !las cuya clescri pción detallada es como sigue : 

, l'-2--3.-·-Núcleos cuya superficie de percusión no es enteram ente plana 
s·e distingt\etl en ellos las huellas de las últi111as astillas desprendidas. Son 
fra~~~.etttó$ deroca silicosá , los dos primeros de un.color amarillo quemado 
y ~ll.<tlgl1~ií~ partes blanco verdoso ; el tercero ele tm color gris. Presentan 
señª'tes de habér sido utilizados como percusores. 

Fi¡¡;. 2 . 
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4. 

percusor en la otra. 
5. Piedra tallada de color blanco verdoso utilizada pnnJBtor~~In 

parte plana como puh"erizador. otra parte no 
6~7. Núcleos de forma irregular. cot1 una cara 

zada para ptllverizar. Son fragmentos de roca 
doso y en algunos puntos de color amarillo quemadó. 
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Fig. G. 

de fQrtna cuadrangular, de color amarillento. 
determinada por las dos astillas desprendidas. 

de utilización. 
9. Pequeño raspador ele sílex, de forma cuadrangular con su bulbo de 

distinto, de color abigarrado gris azttlado y amarillo. Pre­
de utilizaciÓn como raspadQr. 
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Fig . . 8. · 

10. Astilla gruesa .de un color gris sucio, 
con visibles señales·cle utilización corno 

11 . Raspador o cuahillo de forma 
pocas señales de utili zación . 

12. Astilla g ruesa de color 
uno de ellos presenta señales d e haber 

r ... ·. 



162 

Fig. 10. 

Fig. 12. 

amarillento, de bordes irregulares y con 
raspador. 

de color amarillento y aznlado, presen-

de un color gris verdoso, la única de la colección 
raspador qne los franceses llaman graltoir. Pre­

percusión. 
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Fitr. ,. l- ~'· 

Pig. 1G. 

Fig . .JG. 

18. Astilla g mesa, en forma parecida a la que los franceses 11al11~n .·•· 
'' Eclat Levallois'' ele un color amarillo c hocolate, U nade las car~s es lisa 
y presenta c; lararnente el bulbo y el plano de perc11sión . . La' otra éara mües- ,/ 
tra las huellas de otras astillas desprendidas·,_ Fue u tiliÚda probableme'rit:~ ' . 

com~;~si):~~:~ña as~iÜa decolor gris 'y amit-illeiÍto, sir _utiílzacióii. .•. . .. , ... ),},:' 

20. Peq neña asti lla cuádratJgnlar ' delg;da; _ de •. color.?zl1l ,v5rd().?(j; 2&n (::Ó. 
bordes muy irregul~res,• bulbo de perctt.sióndJstint6 / sincse5alé:s.(le. ptÚiza" :· 

c ión. ·.· .·. . . .. . . . .· ··. ' .· ... . e:;.). ;·; ;nEC:.4{;'2(; _Y{, .... 
21 . Astilla gruesa de ~n color blanso yerdtiso,, ·c?.l~':;ti . l)~lb~::~ ,·~I~g(> 

de percusiÓú muy elatos_, lo thisólo qui .las 'huellas dela:§ 'bbl'~s · a$üHasdes~ 
, · ~ -:.·:.: ;'):'· ' . '{~--:;_,,_ , .... , ... ·.: ·· :,-_ . '< ., 

'" 

. ."; . \."" 
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Fig. 1 ;;, 

la oquedad dejada por un bulbo. No presen. 

de utilización. 
~le nn color variado clel blanco 

utilización, at1nque puede observarse 
que venimos describiendo no es :posi­

a su textura sacaroide. 
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NO'I'AS FlNALES.--·Son pocos los dcsc nbrimi eutos de sílex y pie­
dras talladas en la Hcpública: El Dr. León cita en un resumen del hombre 
prehistórico en México, los si g ui entes: alg mios instnunentos de piedra en 
terrenos de la Cicn eguil la (E. de Zacatecas); hachas ele diversos tamaños 
en el lecho de los arroyos que de las cn iiadas s uperiores salen a la de Mar­
.fil (E. de Quanajnato) ; hachas de s ílex llllly notables en los a !rededores de 

Vrexcoco, Valle de México. El Sr. Hamy hizo el estudio de algunos sílex 
~, _-:.-:- :·. :· . . 

; provenientes de ~léxico muy parecidos a [os prehistóricos de Europa, pero 
j:,¿tyacimientod~los éÍe.México no fue conocido con certeza . Según el mis­
i, fu:o IJ,t. L(;!Ótl, comosiempre se h a descuidado e l estudio de los yacimientos, 
, nada/de lo hasta hoy aducido como prueba ele l a existencia del hombre pre~ 
- historicoettMéxico,traeel convencimiento ele ello. 1 

:.e·,;; ·Recientemente; en el afio de 1909, el P ro f. Jorge En gerrand descubrió 
et'i.~teresa~tt~ ·;S~l.timieúto de Con~epción en el Edo. de Campeche. 2 

,.\:¡, .,;Lasr;lm~~ cfetvl itla:luga t· donde se encontra~·onlas piedras talladas, 
ob)ét?·de esta peqnepa descripción, son consideradas como pertenecientes 
~~ período histór~co, atutque hay alg ttnas observaciones en contra. Véase la 
opiiiióndeLÍlistodadorQrozco· y Berra: ''Las ruinas ele Míctlan están situa-

iáas en unpaíi desoÍaclo Y.irido, 10 leguas al S. E. de Oaxaca , cam ino para 
,_ff~httantep~c ;i\i .~ :· ./·Refrer¿Iahistoria qtte Ahnitzot l, antecesor de Monte· 
·. ·~~h.zo·T~ I ~; ·se>;~pó~e~ó i 40sveces ele Mictlatt; los sacerdotes ele Yoopaa 
. qu~d3l:'OtltmieÚdsé'n ,la. Ha;taÜa óf~eron conducidos a México para ser sa­
tri'Q.¿ado~ eú l as at~si;<le'f{n itzilopochtli ; el!núyatao ó p0ntííice desapareció 

toda s t-1-.fatnilia;.y l ós g uerreros vencedores q uemárÓn y destruyeron los 
·· ·· ·- · - . - . ·r 

1 Ik Le6n . ..LAp;u1tes de Preltistoria , inécíitos. 
2 N ota .. preliminá r acert.a de un yacimiento pr.chist61·ico ttbica do en Concepción, E. 

M .S:atllpeblie, acompañada .ele ll!l rest1men francés.-'-1909. 
:;:, ,"N" , );:, . • 

·-;;~:-~:-·· .. . . 
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santuarios, segÍH1 co~tumbre. De entonces da-ta la ruina de templos y pala~ 
cios, después no repnrndos completamente por los tzapotecas. l"a destruc­
ción, pnes, corresponde :Í. los tiempos históricos, y hé aquí la razón de .no 
conceder :í. aquellos monmuentos una ¡;¡nm antigüedad. Sin embnrgo 110s 

octureu algunas refl\':-tiones contra sernejaule conclusión, Hl templo cerrado, 
sin más lnz que ln recibida por las puertas formadas sobre pilastras macHas 
de piedra, paree<.~ ser nn reflejo de los constrnccioues palencanas, confirman· 
do la semejanza el terrado que sostiene el templo· y las escaleras que lofran~ 
q~1eau. Las excavaciones subterránea,.s recuerdan á Xochicalco, y lá forma 
cruciforme de aquellas criptas uo pertenece en lo absoluto á la civilización 
azteca. La colnmua monolítica e!-\ propia del Zape de la Quemada, de algn. 
nos illgares en YenKrnz, ~-aquí viene a tener su mayor desarrollo. Ft{lta el 
teoralli, y snbsiste el túmulo en su mayor perfección. Todo ello nos hace 
conjetnrar qne, comn aconteció en 'l'eotíhnacan y en Cholollan, en Yoopaa 
existió un venet·ado santnario de los tiempos prehistóricos, del cual se apo· 
deraron los tzapotecas al establecerse en la comarca, lo apropiaron á su cul· 
to dejando tal vez los antigt1os dioses, reparando y embelleciendo las obras 
sin alterar. el plan primitivo."-Orozco ·y Berra.-Histori.a .de Mexico.~ 
Tomo II, págs. 376-378. 

Los instrumentos que nos ocupan y que revelan talla intencional.por 
percusión, puesto quefigtuan entre ellos algunos núcleos, son evidentdnén· 
te posteriores, en el lugar, a la construcción de los pa!t=wios .de .Iviitl~. 1'tt.• 
diera suponerse que fueron usados por esclavos o por una raza de inferior 
cultura a la zapoteca y qt1e tuvo relaciones con ella. También pod:¡:mos for· 
mar la hipótesis de que !tayan sido traídos entre los materiales de corlsttuc:-. 
ciótt y abandonados como inútiles en el lugar donde se encontraron;. en-este 
último caso será necesario averiguar el verdadero yacimiento de donde pro· 
cedan. 

México, mayo 30 de 19ll. 


